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EL TORNILLO SE PERDIO 
 
 

Hace ya un tiempo que venía despertando de un 
estado que siento parecido a una anestesia profunda, muy 
profunda. Uno de mis gurús, don Hermann Hesse escribió 
“…para el hombre despierto no había más que un deber: 
buscarse a sí mismo, afirmarse en sí mismo y tantear, 
hacia delante siempre, su propio camino, sin cuidarse del 
fin al que pueda conducirle… el verdadero oficio de cada 
uno era tan sólo llegar hasta sí mismo… toda otra cosa era 
quedarse a mitad de camino, era retroceder a refugiarse 
en el ideal de la colectividad, era adaptación y miedo a la 
propia individualidad interior…”  

¡Guau!, ¿qué puedo agregar?, más claro 
imposible. Las palabras que necesitaba para aclarar lo que 
me estaba pasando. Bueno, por lo menos es una “sencilla” 
aproximación. 

Una tarde en la esquina de casa encuentro a un 
muchacho conocido, le pregunto si quiere tomar algo, y le 
propuse tomar una bebida amistosa, muy óptima para 
pasar el rato, y aunque él estaba en horario de trabajo, me 
dice que sí.  

Entonces, fui hasta ese hogar físico, preparé el 
termo y con el equipo completo volví a salir, lo busqué 
dentro de un negocio, para luego cruzar la calle, y así, nos 
dirigimos a la farmacia de enfrente, intercambiamos unas 
palabras sobre la pastilla mágica masculina con la dueña, 
quien me cuenta que se estaba vendiendo suelta en 
locales nocturnos, lindo chusmerío de barrio. Mientras, 
transcurrían esos minutos, aproveche y le serví un par de 
mates, porque él en la calle no iba a poder tomar.  

Luego de un rato, decidimos salir a la puerta. Una 
vez parados en la esquina, mientras este personaje 
juguetón, cumplía su función de agente de seguridad, 
nuestra charla comenzó a tomar cierto color. La facilidad 
con que nos brotan las palabras es buenísima, porque 
somos dos personas que cuando de hablar se trata no nos 
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reprimimos ningún tema, a los dos nos gusta divertirnos 
con ellas. 

Así fue como nos pusimos a filosofar sobre la vida, 
hasta que en un momento me pregunta “¿qué significa 
perfecto?”, se produce un silencio, y él mismo responde 
“este momento es perfecto”.  

Cada uno tiene su momento, quién puede marcarlo 
y definirlo si no es uno mismo. Y mi momento llegó, fue 
una pregunta que me cayó como un rayo, y cambió mi 
vida. Fue el motor que me llevo a iniciar un larguísimo 
camino.  

Un par de veranos atrás, en mi sesión de terapia, 
me preguntaron ¿qué es ser mujer?, y no pude responder. 
Cómo podía ser, que bicho raro me había picado, si había 
nacido mujer, lo primero que dijo la partera fue, “es una 
nena”. Hasta nos asignaron la habitación número 15, “la 
niña bonita”. ¿Qué diablos me pasó qué no me salió 
ninguna palabra? Salvo, “no, no puedo decir que es ser 
mujer”.  

Salí como aturdida, no podía creer lo que me había 
pasado, camine por las calles arboladas de mi barrio, y 
cuando llegue a casa, me senté frente a la computadora, 
puse manos a la obra armando un blog, con la idea de 
materializar el golpe que ese rayo me había dado, 
pensando que hacer público el interrogante me iba a 
ayudar para encontrar la respuesta que necesitaba.  

Enseguida llegaron algunas colaboraciones, sobre 
todo la de una Sra. a la que no conocía, y a quien le 
agradezco, porque me recomendó una guía para iniciar 
este camino. Me dijo que lea “Mujeres que corren con los 
lobos” cuya autora C. Pinkola Estés, tuvo la grandeza de 
recopilar ese valioso material, compartiéndolo al mundo, y 
tuve la esperanza que me iba a ayudar a iniciar un camino, 
no tenia idea de cual era, pero si que tenía que comenzar 
a caminar.  

Fui hasta la feria de venta de libros en la zona de 
Plaza Italia, lo busqué, lo encontré y lo compré. Sin 
pensarlo demasiado, aunque me encontraba sin trabajo, 
pero pensé que era una importante inversión en mi. Así fue 
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como descubrí el que siento hoy que es “el libro sagrado 
femenino”. 

Cuando tengo un libro en mis manos lo cuido como 
si fuera de cristal, pero con este me pasó algo muy 
extraño, lo destruí, lo marque todo, y comencé a hacer 
fichas, muchas fichas. Luego, fui sumando más 
información, que lentamente, pero sin pausa, iban 
ampliando mi investigación sobre el Ser Mujer.  

Al principio sentía un hambre voraz por leer y leer. 
No podía detenerme, simplemente sabía que tenía que 
seguir hacia adelante. A la vez también estaba presente la 
necesidad de compartir lo que encontraba, y lo que yo 
misma escribía. 

Clarissa dice que “nuestro derecho como Mujeres 
es crecer, no simplemente sobrevivir”. Comencé a sentir 
que es difícil crecer, y no solo acumular años, pero debe 
ser algo normal.  

Sé que todo llega, siempre y cuando una tenga 
una pequeña luz que la guíe, aunque a veces, no es tan 
claro saber que es lo que se quiere, como se suele creer. 
En principio, no supe bien qué, pero sabía que algo tenía 
que cambiar, ya no podía seguir igual.  

Hay un momento en el cual, no sabemos que 
tenemos que hacer para llegar, ni conocemos el lugar 
hacia donde nos dirigimos, es algo nuevo, desconocido, 
solo nos queda cerrar los ojos y seguir ese impulso inicial, 
solo hay que vivir, y aprender, siempre. Confiar en nuestro 
mundo interno. 

Tener objetivos hacia delante, es esa especie de 
motor, que suelen ser nuestros sueños, los que nos 
empujan a comenzar a caminar. Lo digo como eterna 
soñadora que soy, durante mucho tiempo estuve pendiente 
de lo que iba a venir, lo que más de una vez me produjo 
varias desilusiones. Pero no sé vivir sin mis sueños, los 
cuales suelen tener bastante vuelo. 

Hermann Hesse, también me aportó como guía, 
que uno es el que tiene que encontrar su sueño, y que así 
el camino se hace más fácil. Pero, aclara, que no hay 
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sueño alguno perdurable, que se sustituyen unos a otros, y 
que no hay que esforzarse en retener ninguno.  

Supongo, que esto tiene que ver con la idea de 
que, en la vida hay ciclos que empiezan y terminan, a un 
ciclo le sigue otro; y dentro de esta cadena de sucesos se 
encuentran nuestros ideales.  

Pero hay que tratar de identificar los que son 
realmente propios, y no confundirlos con los que nos son 
dados. Esta es una de las cuestiones de vivir en sociedad 
y educados dentro de la cultura del momento. Hay que 
descubrir lo puramente propio, con el menor grado de 
agentes contaminantes posibles, esta es una de las formas 
en que uno se empieza a conocer. 

Una Mujer, Rosa Mayreder, escribió, “primero se 
debe saber qué son las mujeres, para no prescribirles más 
lo que deben ser”.  

Creo que en algún punto coincido, tengo que 
descubrir, conocer a la mujer interna, y así voy a encontrar 
la respuesta a esa pregunta inicial, la que cambió mi vida. 
No tengo idea lo que debo ser, bueno, en realidad ideas 
tengo un montón, pero si descubro la mujer que soy, tal 
vez encuentre el camino que quiero seguir, el propio 
camino.  

Jamás puede ser un error buscar lo que 
necesitamos, descubrirlo y disfrutarlo, es más, compartirlo, 
si así lo deseamos. Nada debería obligarnos a hacer lo 
que no queremos. 

Aún, cuando las cosas no me salen como las 
esperaba, o las soñaba, me surge un sentimiento que trato 
de transformarlo de desilusión en una búsqueda de otro 
camino para poder llegar al fin que quería.  

A veces, ese fin, parece inalcanzable, aunque creo 
que es muy difícil que eso sea así, sino que en realidad 
uno no lo quiere alcanzar en ese momento, y por un motivo 
u otro lo posterga. Lo va dejando de lado, no le da el 
tiempo necesario para que llegue a ser real. 

Pero hay que tratar de no cerrarse, y sí, aceptar 
que pueden cambiar los sentimientos, las cosas que se 
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quieren, los objetivos, los sueños. Todo puede cambiar, 
nada es rígido, ni fijo. 

Es verdad que los cambios, las situaciones nuevas 
dan miedo, pero eso no me paraliza, sí, me afectan; está 
bueno poder reconocer que algunas cosas dan miedo, sólo 
así se pueden superar. 

Aprendí que todos los sentimientos hay que 
disfrutarlos, en lugar de reprimirlos. No es fácil, pero es 
bueno reconocer lo “bueno” y lo “malo”  que nos sucede, 
así disfrutamos de lo bueno, y aprendemos de lo malo. En 
realidad cada momento nos enseña algo, la vida es una 
escuela continua, es nuestra propia academia. 

 
Como dice Machado en la voz de Serrat: 
 
“…Caminante son tus huellas 
el camino y nada más; 
caminante, no hay camino 
se hace camino al andar. 
Al andar se hace camino 
y al volver la vista atrás 
se ve la senda que nunca 
se ha de volver a pisar…” 
 
Cada vez que escucho este poema hecho canción, 

la piel se me eriza, el corazón me late, y la emoción brota 
de mi cuerpo, casi saltan lágrimas de mis ojos. 

No sé si existe la casualidad, pero sí que las cosas 
suceden por algo. Hay causas, en la vida de cada uno, 
todos producimos cosas o situaciones, aunque a veces la 
suerte puede presentarse, pero también, requiere de cierta 
cuota de ayuda. Somos como un motor, la pieza principal 
de la propia vida. De los propios sueños. 

No resultó tarea fácil descubrirme, conocerme, 
pero, fue costoso llegar ser la protagonista principal de mi 
historia, sobre todo porque desde chica aprendí que culpar 
a terceros es más fácil, esa costumbre tan humana de ver 
la paja en el ojo ajeno, que resulta ser  tan práctica. 
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Aunque, me pregunto, realmente ¿es más fácil? 
Creo que es doloroso y cruel, te convierte en dependiente 
del otro, y condena a vivir de manera muy negativa.  

Por suerte, en algún rincón, de mi archivo 
personal, encontré una partecita mía que quería ser 
bailarina y bombera, desde chiquita desafié a la cultura y a 
mi sangre. 

El escribir es producto de mi necesidad interna de 
comunicarme, y a la vez me produce placer, me gusta 
hacerlo, al punto que no dudo en compartir lo que pienso y 
siento. Tardé un poco en llegar a este punto en mi vida, no 
fue fácil comunicarme desde adentro, y mucho menos 
hacerlo con honestidad y sinceramente, principalmente 
conmigo misma. 

Tantas veces recibí como consejo que dejara de 
pensar, que no analizara mucho las cosas. Nunca entendí 
lo que es dejar pasar las cosas, ¿cómo se hace eso?  

Siempre tuve la sensación que me decían que no 
sea yo, ¡qué horror! No ser una misma. Lamentablemente, 
por mucho tiempo escuché esos consejos. Y llegué a 
recriminarme porque no lograba hacerlos realidad.  

Tal vez estos caminos les sirvan a otras personas, 
pero para mi es ir en contra de mi naturaleza. Eso es algo 
que, no se lo recomiendo a nadie, se paga un precio muy 
elevado. Uno debe ser siempre uno mismo, respetarse, 
pero, para eso, primero hay que conocerse. 

Cuando digo conocerse, es algo muy serio, 
¿puede suceder que las mujeres no nos conozcamos a 
nosotras mismas? O, tal vez, lo hacemos de una manera 
superficial, sin conectarnos con nuestra parte más 
profunda. 

¿Qué estoy diciendo? ¿Profundidad, qué es eso? 
¿Desconocimiento de mí misma? Sí, y no dejo de incluir la 
negación. Cuántas veces me negué a seguir lo que sentía, 
o lo que pensaba, según el momento. Aunque 
externamente podía aparentar otra cosa. 

Durante gran parte de mi vida fueron un gran 
problema la depilación y la menstruación, siempre las odie 
y realmente eran cosas que detestaba. Llegue a pensar, 
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por qué no había nacido hombre así evitaba todo esos 
temas.  

A tal punto me molestaban, que fui totalmente 
irregular con los dos asuntos. Me depilaba solo si era 
realmente necesario. Por eso, fueron tantos años de 
maquinitas de afeitar y unos rulos maradonescos en las 
piernas.  

Luego, con el tiempo, llega la cera a mi vida, y el 
masoquismo en su máxima expresión formó parte de mí. 
Sesiones privadas con cera caliente para arrancarse los 
vellos, realizaba esas prácticas de tortura sola en mi 
habitación, era mi propia Verduga.  

Por último, la tecnología llegó para quedarse, y 
eliminar cada pelito, hasta que con el tiempo comenzaron 
a salir menos, igual tira un montón, todavía no encontré 
forma de eliminar el dolor. Pero, para mi resulta tolerable, 
no agradable, hay diferencia. 

Y menstruar, por favor, era capaz de saltearme 
tres meses seguidos. Ni hablar que en esa época no 
existían las toallitas finitas con alas y gel como en la 
actualidad, recuerdo que no me alcanzaba ni con algodón 
sumando una enorme toallita nocturna, no tengo idea de 
cómo hacia para sentarme en esos momentos. Cómo no 
se me ocurrió volver a los pañales y listo. 

La cuestión solo se me complico un poco los años 
que estuve en pareja, fueron momentos de sustos, entre 
test, y pastillas anticonceptivas para ser regular, fue otra 
autotortura adquirida contra mi cuerpo. Las pastillas, de 
terror, siempre me las olvidaba. Me la pase haciendo 
quilombos con ellas. Ningún horario me ayudó a 
recordarlas. 

Pero, por arte de magia, solucione todo esto. Acá, 
tengo un antes y un después. Fue como, ya lo conté más 
arriba, si hubiera comenzado a despertar de una anestesia 
muy prolongada. Eso es lo que sentí, que viví muchos 
años, casi toda mi vida anestesiada, y, un día me desperté 
y me descubrí. Sí mujeres, me separé, dejé a ese hombre 
que vivía al costado. 
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Sé que pueden decir que siempre fui cambiante e 
inestable, y que hice lo que quise. Por supuesto, que 
nunca fui una marioneta, pero en el fondo tuve 
condicionamientos. ¿Quién no los tiene? Todos los 
tenemos, es uno de los efectos de la famosa cultura. 

Este camino, me llevo a leer algo de psicología, 
como una curiosidad, y descubrí que cuando se activa 
cierto mecanismo interno, ya no hace falta que digan lo 
que hay que hacer siempre. Somos las dos caras de la 
moneda, somos conscientes de algunas cosas, pero 
también archivamos el resto en nuestra inconsciencia. Y 
hacemos de cuenta que esa parte no existe, hasta nos 
olvidamos de ella. 

Por eso es que, a veces, alcanza con que de vez 
en cuando, alguien diga algo, y casi inmediatamente, como 
por arte de magia, se nos enciende una luz, y 
reaccionamos, algo que nos hace responder de una 
manera ya predeterminada.  

Esto es algo totalmente inconsciente la mayor 
parte de las veces, no es algo que se pueda controlar. 
Hasta que nos damos cuenta, y recién ahí, tenemos cierta 
oportunidad de liberarnos y comenzar a tomar las propias 
decisiones. Es una forma de tomar un poco el control de 
nosotros mismos. 

 En realidad, desde niña mostré una personalidad 
fuerte y muy responsable, ni hablar del respeto que tuve 
hacia todas las personas, sobre todo a los adultos. Con el 
paso de los años, reconozco que, fui frágil, muy 
permeable, y que ese supuesto respeto, hizo que más de 
una vez me pasaran por arriba, me pisaran y hasta me 
lastimaran. 

Por suerte, siempre se está a tiempo de cambiar. 
Pero para que eso suceda, algo nos tiene que pedir ese 
cambio. En mi caso, fue todo mí ser, y el pedido de auxilio 
salió desde adentro, y por suerte lo pude escuchar. 
Comenzando a tomar decisiones en principio con mi 
exterior.  

Según cuentan mis recuerdos el primer paso que 
di, fue hace un tiempo, un día me dije “¿qué estás 
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haciendo?, no sé, qué es, pero hay algo que no va más”, y 
pum, hice volar el tablero. Separación, mudanza y cambio 
de look fueron los primeros pasos dados. 

Llegado el momento, sentí que tenía que pedir 
ayuda para poder profundizar esta situación, fue entonces 
que decidí volver a analizarme, una vez más en mi vida. 

Es que la herida ya sangraba a simple vista, no 
podía mirar para otro lado. Así fue, que comencé un fuerte 
trabajo conmigo misma. Es el trabajo más duro que tengo 
que hacer, porque todavía lo sigo haciendo. Y se que no 
tiene fin. 

Y, fue con esa básica pregunta sobre el ser Mujer, 
que tome conciencia de mi crisis que voy a llamar 
existencial, y como me gustan los desafíos, ya vengo 
dedicando un tiempo en la búsqueda de mi respuesta. Por 
supuesto, que la mujer a descubrir soy yo misma, ¿quién 
otra podía ser? 

Transitando este hermoso camino, adquirí un 
nuevo conocimiento, para eso, tuve que empezar a 
observar las lastimaduras propias, y buscar las causas que 
las generaron. De a poco, pero sin detenerme, y con los 
nuevos descubrimientos, las voy curando hasta que logro 
cicatrizarlas. El principal medicamento que compre, fueron 
varias dosis de paciencia, que las aplique directamente en 
las venas. 

Cuando mi cuerpo comenzó a sangrar, dije “¡basta! 
es hora de hacer algo, pero ¿qué?”. Ver sangre salir del 
cuerpo me hizo tomar una nueva determinación, realmente 
eso fue algo que no podía permitir, no podía herirme de 
esa manera, no por lo menos conscientemente, era un 
importante límite que no quería volver a pasar. 

Ya tenía en mi historial un principio de anorexia 
nerviosa, que había logrado cerrar mi estómago, al punto 
de no poder comer un rico y simple omelet, por eso sabía 
que ese camino no lo quería ni cruzar. 

Así, es que seguí el consejo de mi hermano 
menor, e inicie un curso, mi propio curso “Conociéndome”, 
admito que tuve que empezar por el nivel inicial. 
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Fue entonces, que comencé a escribir, recordando 
que cuando era niña, me gustaba hacerlo, como también 
disfrutaba de leer. Esta fue la manera de iniciar mi 
investigación.  

Todos tenemos un deber y un destino, que no es, 
ni más ni menos, que llegar a ser, dentro de lo posible, 
enteramente uno mismo, germinar la semilla de la 
naturaleza propia, y vivir entregado a su voluntad, que el 
futuro, que es incierto, nos encuentre preparados, de 
alguna manera, para recibir todo lo que pudiera traer.  

No hay escuela ni universidad que nos enseñe 
como hacer esto. Sencillamente, es la vida misma. 

Nunca se está completamente preparada para 
hacer movimientos internos, son los más difíciles, ya que 
los externos a veces son un poco más fáciles, aunque no 
del todo, ya que tardé bastante en conocer, asumir y 
amigarme con mi cuerpo. 

Pero cuando el momento llegó, no pude hacer otra 
cosa que seguir ese impulso, la fuerza interna que me trajo 
hasta acá. Tanto por dentro como por fuera. 

La cual creo que va llegar hasta el último segundo 
de mi vida, porque hasta ese momento siempre voy a estar 
a tiempo de descubrir algo nuevo. 
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PALABRITAS PREVIAS  
 
 

Si alguien me pregunta por qué hago todo esto, 
respondería que un Loco y un Mago me empujan, me 
incentivan para que siga adelante. Estos dos personajes 
me subieron a un Carro, y juntos comenzamos a viajar. 

Es un viaje a tierras desconocidas, ocultas en el 
propio interior. Toda una aventura, pero sumamente rica e 
interesante, aunque por momentos resulta bastante 
costosa, llena de bosques, ríos caudalosos, también 
cuevas, llanuras y montañas.  

Tantas horas caminando por una hermosa playa, 
mojando mis pies con cálidas aguas tropicales. Bueno, por 
momentos transito por la orilla del mar patagónico, con 
surtido de algas. 

No puedo esconder el tiempo dedicado a mirar esa 
luz blanca con la que nos alumbra la linda luna. Ella 
conecta la energía femenina, la transmite, nos la entrega, 
es simplemente ella. Es quien nos cuida por las noches. 

Claro que, en algún momento, ya nos alcanza con 
sus rayos, esa fuente de vida y calor que es el sol. Gracias 
a él, existimos, todo gira a su alrededor. Es la fuente de 
energía vital, para la vida, él nos alumbra, nos calienta, 
pero también nos quema. 

 “Sé en tus obras como eres en tus pensamientos”, 
no recuerdo donde leí esta frase, pero me agrada. Aunque 
también agregaría los sentimientos.  

Es un camino que se debe transitar, para poder 
comenzar una transformación interna, que es algo así, 
como una forma de autocreación, empezar a escribir la 
propia historia. 

Hace tiempo ya, estoy convencida, que una noche 
volviendo al lugar en el que vivía en ese momento, el 
chofer del colectivo, en el que viajaba, agarró a alta 
velocidad la curva de la Casa Rosada, sede de nuestro 
gobierno nacional, y el tornillo se me voló, perdiéndose 
para siempre.  
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En ese momento el jardín trasero estaba siendo 
remodelado, y algún buen muchacho lo tomó con sus 
manos, y se lo llevó, o simplemente lo enterraron.  

Mas bien creo que se lo llevaron, y vaya uno a 
saber adonde fue a parar, bueno, la verdad es que no me 
interesa en lo más mínimo, además ya pasaron varios 
años. 

Para esa misma época, tuve un sueño que en 
principio lo entendí como una simple pesadilla. Dicen que 
cuando uno sueña con la muerte de alguien le alarga la 
vida, pero simbólicamente la Muerte significa un cambio, lo 
que no sé es por qué maté a mi hermano menor.  

El sueño fue el siguiente: “Me llamaban para que 
fuera a una casa porque algo le pasaba al “nene”, llegué y 
me abrieron una puerta antigua, entonces comencé a subir 
una escalera muy amplia, en forma de caracol, y fue en 
ese momento que me dicen que ya estaba muerto, sólo 
pregunté cual era la temperatura que tenía, ahí me 
responden que 32 grados, a esa altura, lo tenía a mi 
hermano entre mis brazos.” Ese fue el fin del sueño.  

Poco tiempo después de este sueño, terminé una 
relación de pareja de casi nueve años, me mudé, volviendo 
a la casa de mis padres, y cambié de trabajo.   

Descubrí que los sueños son el lenguaje de 
nuestro inconsciente, esa partecita interna que 
desconocemos de nosotros mismos, y que no podemos 
controlar. Y así es como comenzó toda esta historia. 

Los sueños son, en cierta forma, una manera de 
compensar, equilibra nuestra balanza con lo que no 
solemos prestarle atención en nuestra vida despierta. Es la 
forma de mostrarnos parte de nuestro ser oculto. 

Por eso, algunas veces nos asustan, pero 
descubrir su lado mágico, también nos permite 
conocernos, es nuestro mundo imaginario, igual a veces es 
un poco de distracción para nuestra realidad. 

Soñar también es permitirnos ser. Por eso, es algo 
que debemos respetar. 
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ESCUDO PERSONAL  
 

 
 
 

Tierras y aguas, 
selvas y polos, 

montañas y llanuras, 
siempre un mundo 

protege los corazones, 
todo un manto protector, 

tan femenino como masculino. 
 

Ser vulnerables, 
nos hace humanos, 

ese animal caprichoso 
creativo y poco natural, 

qué nos puede pasar 
si las barreras 

decidimos bajar. 
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Que cosas nos pueden quebrar, 
la niñez, esa lejana y olvidada 
época donde todo era posible, 

la imaginación era parte 
de nuestra realidad, 

reencontrarnos con nuestra 
niña interna, 

volver a encontrarnos con ella, 
es lo mejor, esa magia interior, 

ella será guía para 
poder el escudo bajar. 

 
La mejor defensa 

es amar... 
simplemente amar. 
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ANDANDO 
 
“Lo que no se hace consciente se manifiesta en nuestras 
vidas como destino” - Jung 

 
 
Voy camino hacia un curso, pero necesito escribir. 

Olas, y olas de emociones se adueñan de mi cuerpo. Por 
momentos creo que me van a ahogar. 

No logro identificar su origen. Igual no me detengo, 
sigo caminando y escribiendo. 

Nada me hace parar, ni caer, ni frenar, tampoco 
choco con nadie. Sigo. Voy hacia adelante. Esquivo, y 
sigo. No encuentro obstáculos. Ni desvíos. 

Cada tanto levanto la vista, y miro, solo miro al 
frente. Sigo esquivando. Sin chocar. Los semáforos es lo 
único que respeto. Rojo, paro. 

Rojo sangre. Rojo luminoso. Rojo peligro. Rojo 
pasión. Simplemente rojo. 

Poca sangre, alerta. Mucha sangre, basta, nunca 
más. 

Doblo, cambio de recta, menos acompañantes, 
vuelvo a doblar. Sigo a mi destino. Cada vez más cerca. 
Las palabras salen solas, al igual que mis pasos. 

Se atraviesa un camión, frena, paso por delante. 
Sigo. Ya falta menos. La distancia se acortó con cada 
palabra, con cada paso. 

Las olas se aquietaron. Mi mar pasó de peligroso a 
dudoso. Todavía le falta para alzar la bandera celeste, 
declarar la calma. 

Tal vez, la levante al llegar. Rojo, rojo y negro, 
negro y amarillo, celeste, todas señales. Diferentes 
estados. Siempre la misma persona. Solo una mujer. Yo. 

Ya llego, no paré, no choqué, no caí. Seguí, 
sencillamente seguí. 

Solo la naturaleza me hizo parar, el espacio verde, 
ese verde esperanza. Tomo conciencia del tiempo, miro la 
hora, y veo que él avanzó, me acompañó, no paró igual 
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que yo. Juntos llegamos, sin demoras ni atrasos. Sin 
distracción. Él siguió, yo seguí. Celeste casi estoy. 

Por fin, llegué, paré, me senté. Algo más calma, 
leo cada una de mis palabras. Una fuerza, una luz, el 
instinto me trajeron, me guiaron. Así vivo, sigo y llego. 
Caminando. Adelante. Con paciencia, con tiempo. 
Avanzando. Parando. Respirando. Con energía, cuando la 
tengo. Pero siempre respetándome, por lo menos la 
intención la tengo, trato de cumplirlo, de creer que lo hago. 
Realidad o fantasía. Fantasía y realidad.  

Solo una mujer. 
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SER AUTOCTONA  
 
“Todo lo que reprimimos nos debilita hasta el momento en 
que descubrimos que también constituía un parte de 
nosotros mismos” – R. Frost 

 
 
Ser originaria, una misma, internamente original. 

Solo palabras, ¡no!, es más que la unión de letras, frases. 
Es un sueño, una idea, muchos sentimientos, pero 

principalmente una decisión a elegir, muy personal. 
Un camino a seguir para nada fácil, y hasta 

desconocido. Por momentos muy duro, y poco placentero, 
que puede hacernos dudar, hasta pensar en salir 
corriendo. 

En principio, no se entiende que es lo que pasa, y 
mucho menos hacia donde una se dirige. Pero, una vez 
comenzado el recorrido, no queda otra que dejarse fluir, y 
avanzar.  

El tiempo es el compañero, uno de los guías, no 
resulta fácil esperar que pase. Pero, hay momentos en los 
cuales, no hay otra opción que dejarlo pasar, inútil es tratar 
de detenerlo, ponerle límites. Solo resta aprovecharlo, en 
la medida que se pueda. 

El tiempo es... segundos, minutos, horas, días, 
años, lecciones y aprendizajes. Algunos son cursos cortos, 
otros muy largos. También están las carreras universitarias 
completas, hasta los postgrados de vida. 

Como una lo vive hace la diferencia. Cuatro horas 
pueden ser tan inolvidables como cinco o seis minutos, la 
entrega a esa porción de vida es lo más importante. No 
siempre es tan simple, pero a valorar el tiempo se puede 
aprender. 

Siento que la gente vive a una velocidad 
abrumadora, y la idea de detenerse puede llegar a dar 
cierto terror. Algunos lo ven como pérdida de tiempo, no es 
fácil descubrir el potencial de la lentitud. La calma, el 
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silencio, no son fáciles de disfrutar. A lo distinto le decimos 
raro. Solo es un prejuicio. 

En cambio, el ruido, el chiqui pum chiqui pum 
chiqui pum, siguiendo a las masas, identificarse con la 
multitud, hace que uno se pierda y es mucho más fácil de 
sobrellevar, sobre todo con decibeles bien altos, total, para 
que pensar y mucho menos hablar. Todo es pura 
diversión, y menos complicado. 

Pero, por qué no hacer que ese chiqui pum nos 
acompañe en la vida, en el día a día, y bailarlo cuando 
tengamos realmente ganas, sin importarnos el momento. 

Desde hace un tiempo, se me rompió el manos 
libre del celular, así que no puedo ir por la calle 
musicalizando mi vida, pero antes iba a todos lados con mi 
música y, mientras esperaba en algún semáforo, algún 
compás era acompañado con mi cuerpo. 

Ni hablar de esos divertidos domingos cuando 
trabajaba en un local sobre av. Santa Fe, equipo de 
música en la puerta y a pasar el día bailando entre valijas, 
bolsos y carteras.  

De golpe, me daba cuenta del poder que 
trasmitíamos con las chicas, ya que, había algunas 
personas que pasaban, y se animaban a dar algún tipo de 
pasito de baile, tampoco faltaba algún cantante frustrado 
que se tentaba y cantaba. Todo era natural, sin que se 
vaya con el paso del tiempo, ni durmiendo. 

¡Huy!, aquella tarde del partidito de fútbol en la 
entrada a la galería, inolvidable. Claro que eran horas de 
trabajo, pero no se puede amenazar a la gente, para que 
detenga su marcha, y entre en un negocio, así que las 
opciones que teníamos eran dos, nos aburríamos como 
tres hongos o hacíamos algo para mantener el buen humor 
y pasar el dichoso tiempo lo mejor posible. 

Eso fue lo que hicimos, ya que, justo pasa una 
viejita que siempre me traía masitas de la confitería de la 
esquina, y luego de comerlas, tuve una brillante idea, 
armar con las servilletas una pequeña pelotita, y, fue así, 
que comencé a jugar tratando de embocarla en el tacho de 
basura de la esquina. 
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Con cada tiro se fueron sumando mis compañeros 
de trabajo, y armamos una competencia para ver quien 
tenía mejor puntería, además de ser los participantes, 
también hacíamos de hinchada. 

La realidad nos mostró una cruel realidad, los tres 
carecíamos de ella, todos los tiros fallaron, ni hablar de la 
cantidad de intentos de golpes que casi le dábamos a las 
personas que caminaban por Santa Fe y Borges, una linda 
esquina y, en ese día, muy transitada.  

No solo esquivar a las personas era un desafío 
planteado, sino recuperar la pelotita y que no nos atropelle 
un auto. Con este inocente juego, logramos que los 
minutos, más bien las horas pasaran un poco más rápido, 
por lo menos esa fue nuestra sensación. 

De golpe la pequeña se transformó en una pelota 
bastante más grande, y ahí empezó a tomar forma el 
improvisado picadito de futbol, el objetivo que elegimos 
fue: teníamos que hacerla entrar en el local del fondo. La 
puerta era nuestro arco. 

Dando su vuelta de rutina, justo aparece el policía 
que estaba ese día en la cuadra, vi la pelota y pensé: "que 
probabilidades hay de que le pegue, es una simple pelotita 
de papel", y le di con todas mis fuerzas, fue un segundo, y 
sin poder hacer nada, quedando totalmente dura, vi como 
por primera vez se despego del suelo y fue directo hacia el 
medio de esa espalda, le di justo en la I de POLICÍA. 

Flor de ataque de risa nos dio, no sabía que hacer, 
igual el golpe ya había sido dado. Sentada en el suelo del 
paseo de compras, no paraba de reír, no podía creer lo 
que mis ojos vieron en cámara lenta, mientras mis 
compañeros se burlaban, y disfrutaban de la situación.  

El agente como un caballero, siguió caminando 
como si no hubiera pasado nada, igual me imagino las 
ganas de sumarse que tuvo que guardarse dentro de ese 
chaleco naranja.  

Tengo la sensación de ser una de las pocas 
personas en el mundo, de haberle pegado, un pequeño 
golpe, a un policía, y no quedé demorada ni fui detenida, 
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tampoco me quedo un gran antecedente en mi historial. No 
me acusaron de desacato a la autoridad.  

Es más, cuando terminó el día, vino hasta 
nosotros, y en ese momento, aproveché, le pedí perdón, 
pero simpáticamente, sumo sus propias bromas. Es más, 
en la siguiente jornada, él mismo muchacho se acercó y  
me preguntó el horario de la revancha.  

Entre risas, le dije que había sido suspendido por 
muchos motivos, falta de jugadores (estaba yo sola), mal 
tiempo (llovía y era muy frío), además de que el estadio no 
tenia las medidas de seguridad apropiadas, por supuesto, 
ya que era una partido de alto voltaje violento, estaba yo 
como jugadora, jajaja. Una mujer brava si las hay. 

Cuantas vueltas hay en una historia, empecé 
hablando de ser autóctona, una misma, y en este ir y venir 
de ideas y recuerdos, no tengo la menor idea como llegué 
a mi vida de vendedora futbolista, ¡ah sí!, ya sé, es que 
esa soy yo misma....  
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COLOREANDO 
 

 
 

Hay que ver todos los colores 

presentes en la vida, 

no solo negro y blanco. 

Tenemos de todo un poco, 

solo, hay que aprender a mirar. 

Un arco iris de opciones 

se presenta delante nuestro, 

¿cuál será su tesoro? 

El ojo de cada uno es la llave 

secreta para descubrirlo. 

¿Te animas? 
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DESTINO  
 
“…la línea que divide el bien del mal pasa por el centro 
mismo del corazón de todo ser humano. ¿Y quién está 
dispuesto a destruir un solo fragmento de su propio 
corazón?” – A. Solzhenitsyn 
 
 

El muro se partió, la torre cayó y la lápida se abrió. 
Todo a una velocidad desconocida. Entré en aguas 
nuevas, todavía no exploradas por mí. 

A partir de este quiebre, comencé a transitar un 
camino, que me obligó a romper ciertas estructuras, pero 
todavía no se ve el destino, hacia donde conduce. 

Me pregunto: ¿Quién puede conocer su destino? 
La respuesta es obvia, nadie, siento que es algo que cada 
uno construye, día a día. Además seria muy aburrido saber 
por adelantado las cosas que nos pueden pasar. ¿Dónde 
estaría la aventura de vivir? 

Aunque, si alguien cruza la calle por donde  no 
debe y con el semáforo en rojo, cabe alguna posibilidad de 
que termine como una alfombra en el asfalto. 

Cuando uno hace algo en su vida, sabe que algo 
viene atrás; pero el destino se construye, es algo que se 
debe ir armando pieza por pieza. Aunque en esa 
construcción puede haber alguna cuota de suerte, que  sin 
duda es ayudada, somos nosotros quienes apostamos 
algunas fichas a ese plus.  

Aprendí que nada es totalmente casual, casi todo 
es a causa de algo. Y cada uno es el conductor de su 
carro, el constructor de su camino. 

Por eso, es bueno comenzar por un principio, 
aunque suele ser caótico, y poco es lo que se ve a simple 
vista, por eso es interesante saber sus límites, básicos y 
moldeables; comenzar a mirarse en el espejo, para así 
poder conocerse, también se debe permitir entrar en zonas 
poco exploradas, y así animarse para descubrir cosas 
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nuevas. Lo digo como persona que gran parte de su vida 
huyó de lo desconocido. 

Mientras pude, siempre trate de moverme en 
terreno conocido, aunque a veces mi parte creativa, y el 
gusto por cierto desafío, se filtraban, pero tampoco les 
prestaba mucha atención, hasta que, simplemente, en 
algún momento todo eso salía de mi, y la cosecha siempre 
fue muy positiva y me nutría. 

Igual, era una pequeña luz interna, que se resistía 
a desaparecer, creo que fue la que me salvó y me trajo 
hasta acá. 

Son lecciones, y por suerte, creo que la aprendí. 
Este camino de aprendizaje felizmente no tiene final, y es 
totalmente abierto, no se debe limitar ni reprimir. Siempre 
respetándose, y con cierto cuidado, a uno mismo.  

Se puede elegir hasta que precio uno esta 
dispuesto a pagar. Pero es un viaje muy interesante de 
realizar.  

El rayo, en algún momento caerá, y la torre interna 
se partirá, no quedar agarrados a esa ruina es el puntapié 
inicial. 

Lo que no hacemos a conciencia, seguro que se 
nos atraviesa, de diversas formas, pero de alguna manera 
se nos presenta. 

La tentación de ponerse a resguardo siempre está, 
pero cuando no hay un techo cerca, no queda otra que 
salir y buscarlo, aunque también puede ser que tengamos 
que diseñarlo, construirlo, y mientras tanto mojarnos. 

Como ya dije, a mi me cayó, me golpeó, alumbró, y 
transformó. Por suerte mi torre se rompió. No me 
arrepiento, era algo natural que tenía que pasar. 

Y pasó……. ahora es tiempo de trabajar. Manos a 
la obra. 
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MI TORRE 
 

 
 

Un día el rayo la partió, 
me partió, y las energías 

guardadas salieron. 
No se pueden detener, 

los cambios surgen, 
y los transitamos... 

Somos ríos de energías, 
por lo general muy contaminados, 
igualmente la limpieza es posible, 

y nosotros somos los 
encargados de realizarla. 

Aunque en principio 
debemos entrar en esas aguas 

sucias y con feo olor, 
solo así, podremos 

estudiarlas y limpiarlas. 
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APRENDIENDO A CAMINAR   
 
 

Siento que es complicado o difícil respetar a la 
mujer como individuo, que muchas veces se identifica a la 
mujer en relación al ecosistema en el que vive. Pero no 
somos ajenas a todo esto, formamos parte de esta falta de 
respeto, esta injusticia. 

Con respecto a mí, me hago cargo de la parte que 
me corresponde, porque por los motivos que fueran, 
permití, o no supe hacer otra cosa, y no defendí mi propio 
ser mujer, y el resto avanzó. Y avanzó, no tuvieron límites.  

Por eso, descubrí, que como otras especies, las 
personas, pero sobre todo las mujeres, debemos marcar 
algún tipo de límite. Esta función también es parte de ser 
mujer, ser persona, cuesta, pero es algo totalmente 
necesario. 

En síntesis, ser mujer es un placer, es sentimiento, 
música, perseverancia, también es contradicción. No es 
fácil, para todas, pero se puede ser una auténtica mujer, la 
que cada una desea ser. Para eso tenemos que 
conocernos a nosotras mismas, y ser totalmente sinceras, 
querernos y respetarnos. 

Deberíamos mirarnos en nuestro espejo, y 
aceptarnos, pero si es necesario, debemos tomar la 
decisión y cambiar lo que sentimos que ya no va más. 
Aunque cueste y duela. Es algo que se puede hacer, no es 
un imposible. 

Todo lleva su tiempo, y resulta que es uno de los 
factores más importantes, sólo que a veces no tenemos la 
paciencia suficiente para esperarlo. En un libro de Coelho, 
encontré una frase que me identificó: “cierta mañana 
despierto, me doy cuenta que estoy pensando en algo 
diferente y comprendo que lo peor ya ha pasado”. Aprendí 
que es verdad, pero hay que esperar que esa mañana 
llegue, y a veces una cae en un estado de oscuridad e 
impaciencia, eso hace que cueste llegar, y poder ver esa 
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mañana. Pero se que tarde o temprano llega, y el alivio es 
total. 

Hay años que dejan marcas, y su paso termina con 
saldo muy positivo. Esos años son cambiantes y 
movilizadores. A pesar de las subidas y bajadas, los 
avances y parates, no creo haber tenido retrocesos, pero si 
frenadas. 

A veces, nos enfrentamos con enfermedades, 
finales, comienzos, risas y lágrimas. A cada situación 
aprendí a darle su tiempo, como ya dije para mi el tiempo 
es clave, es lo más esencial. 

Por suerte, tengo dos personitas muy especiales, y 
puedo compartir con ellas, mis hermanas del alma, tantos 
momentos, cuando tuvimos lágrimas, lloramos, cuando 
eran momentos de risas, cómo nos reímos. Es muy fuerte 
la energía que me une a ellas. 

La verdad es que vivo en déficit con el relax. 
¿Sabré lo qué es? Si mis músculos hablaran dirían que no, 
en realidad, por lo contracturada que transito dicen, me 
dicen que no, que tendría que ser un poco más relajada en 
la vida.  

Podría decir y justificar que es la vida moderna, 
pero mejor lo voy a ver como un desafío a alcanzar. Suena 
mucho más interesante, ah, y me gusta más. 

Una vez me dijeron que yo estaba en otro nivel, 
¿por qué no habré preguntado en que nivel estaba? ¿Las 
mujeres tendremos varios niveles? ¿La vida será cómo los 
videojuegos?, tal vez, entonces, será cuestión de pasar de 
un nivel a otro.  

¡Qué fácil suena! Pero puede ser difícil realizarlo, 
hay que practicar mucho. Y a mi las repeticiones me 
aburren, así que lo mío más que niveles de un posible 
juego, son más bien muchos potenciales caminos a seguir. 

Soy una persona que no puede quedarse mucho 
tiempo quieta. Caigo y me levanto con facilidad. Sigo 
adelante siempre, aunque tampoco estaría mal un poco de 
tranquilidad en mi vida. Pero es mi naturaleza, y contra ella 
no se puede vivir. Debo encontrar un equilibrio, creo que 
es el objetivo.  
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Necesito un equilibrio, ¿habrá alguien que pueda 
vivir sin él? Cada uno debe tener el propio. 

Soy muy afortunada, no puedo negarlo, como si 
fuera poco cada cambio que realicé siento y pienso que 
fue para bien. Mi segundo nombre debería ser “antirutina,” 
o mejor dicho, “superación”, el humor ante todo, nunca 
puede faltarme. 

Igual, sé que tengo cierto temor a mostrarme tal 
cual soy, ser yo misma. Dar libertad a los sentimientos, sin 
máscaras; es una forma de exponerme, de permitirme 
conocer, y que me conozcan.  

Cada día que pasa, soy cada vez más yo, mi 
propia aceptación, el conocimiento de mi misma es el paso 
inevitable e imprescindible. Tengo que aprender a 
escucharme. Es un aprendizaje, es algo que lleva su 
tiempo y hay que invertir y apostar a ello, porque lleva a la 
autosuperación de cualquier suceso en la vida de una.  

¡Qué loco!, como puedo decir que una puede no 
conocerse. ¿Máscaras? ¿Qué son?, la respuesta es un 
poco obvia, son las distintas caras con las que vamos por 
la vida. Solemos tener varias de repuesto, según las 
necesidades que tengamos. 

La confianza, que importante es, tanto en una 
misma, como también en los demás. Tengo en claro, que 
este tema, que es algo que vengo trabajando hace rato, es 
algo que me cuesta, sobre todo en mi misma; en los 
demás no doy un cheque en blanco a nadie.  

Pero no se puede vivir sin confiar, por eso creo 
que es algo que se puede, y, se debe, construir, pero para 
eso hay que permitir que los demás se acerquen y tengan 
la oportunidad de conocer y ser conocidos.  

Nadie es perfecto, errores cometemos todos, no 
hay que juzgar. Hay que aceptar las diferencias. 

Alguien dijo que “la vida hay que tomársela con 
calma”, y que “las diferencias no son contradicciones”. O 
sea, dos seres diferentes se complementan, y se ayudan 
mutuamente. Es un pensamiento, no una regla, y por 
supuesto que depende, la aplicación, de cada una de las 
partes. 
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Me gusta pensar en caminos de vida, ya que 
siempre dan la posibilidad que otros caminos los cruce. 
Además, nos llevan a algún lado, aunque no lo 
conozcamos; también podemos pensar que alguno no 
tiene salida, pero hay carteles de advertencia, depende de 
nosotros prestarles atención, y dar la vuelta.  

No hay niveles, pueden estar mejor o peor 
conservados, pueden presentar más o menos dificultad 
para ser transitados, y como si fuera poco se puede 
avanzar y retroceder todas las veces que una quiera, sin 
volver al principio. No hay que empezar de cero siempre. 

Una puede elegir algunos de los movimientos. 
Puede haber tramos que los hagamos descalzas, sintiendo 
la tierra en nuestros pies. Otras veces, el asfalto puede 
quemarnos, y ahí, cuando lleguemos a algún pueblo, tal 
vez nos compremos un calzado en principio básico, pero 
con el tiempo quizás lleguemos a uno todo terreno. 

Por eso, pienso que en la vida hay que caminar y 
caminar, siempre, aunque a veces no se sabe hacia 
donde, pero algún parate de vez en cuando, también, hay 
que hacer, y no esta nada mal que así sea.  

Los objetivos son muy importantes, pero el 
recorrido hecho para alcanzarlos es la experiencia, y eso 
para mi no se puede medir en niveles. 

Claro, que no creo que esta sea la única forma de 
vivir, cada uno tiene que encontrar la propia, todas son 
buenas, bonitas y baratas, aunque muchas veces lo barato 
termina saliendo súper caro. Los que quieran jugar, que 
jueguen, está bárbaro. Hay que ser conscientes de que 
todo trae consecuencias, y algún precio, por poco que 
parezca, siempre se paga. 

Como ya dije, mi vida son caminos, donde por 
momentos tienen muchas curvas, subidas y bajadas, y hay 
otros en los que clavo los frenos, y me detengo para ver si 
sigo por el mismo o cambio de ruta. O, simplemente me 
detengo a disfrutar, esto es algo que estoy descubriendo 
ahora, lo estoy aprendiendo. 

Así como, algunas veces, pego un volantazo y 
cambio de golpe, aunque a simple vista parece súbito, 
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repentino, hasta alocado, pero, en realidad, es más 
probable que dentro de mí llevaba un tiempo gestándose.  

Esta es mi filosofía de vida hoy. Mañana no tengo 
la menor idea si me cruzo con otro camino, y descubro un 
recorrido nuevo, aunque sí me gustaría encontrar alguien 
que quiera viajar conmigo, no un pasajero, sino otro 
caminante, un compañero de aventura. 

Es verdad, todo esto suena muy filosófico, muy 
soñador, pero soy muy realista también, muy mujer. Como 
no suelo tener problemas en adaptarme, de hecho lo hago 
con bastante facilidad, aprendí que la adaptación debe ser 
de las dos partes, y yo quiero caminar, aunque también 
puedo jugar, pero no soy muy perseverante para pasar de 
un nivel a otro rápido. 

Mis juegos son de mesa, y no tienen niveles. Sí, 
pueden quedar en suspenso, y ser terminados cuando 
quiera con la misma contraparte u otra. Ojala fuera así, 
pero soñar no cuesta nada, o mucho. 

Todo esto forma parte de mi ser mujer, con una 
particularidad, que me permite jugar a justificar mis 
contradicciones, soy una capricorniana zurda. Siempre 
sentí que el mundo giraba en sentido contrario al mío. Que 
no me entendían. 

Pero, ¿cómo iban a hacerlo? si la primera en no 
entenderme era yo. Me doy cuenta ahora de la naturaleza 
de mi ser. Al nacer bajo el signo de capricornio los astros 
hicieron que posea ciertas características que me 
identifican.  

Dicen los que dicen saber, que el nativo de 
capricornio es un cuestionador a ultranza; ¡por favor!, por 
eso mi vida es un cuestionario móvil.  

Con razón tantas preguntas dando vueltas en mi 
cabeza, que más de una noche no me dejan dormir.  

Siempre tengo algún por qué dando vueltas, ni 
hablar de la cantidad de cómo y  cuándo. 

También dicen que es un francotirador solitario. 
“Uno contra todos” en el planeta. Los francotiradores 
ejecutan solos, pero calculo que deben realizar un trabajo 
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de inteligencia minucioso previo, es más supongo que ni 
siquiera lo hacen ellos, hay todo un equipo detrás.  

Si bien disfruto mucho mis momentos de estar 
conmigo misma; también me gusta compartir, creo que 
tengo momentos para cada cosa. 

Con mis amigas comparto hasta los sueños, por lo 
menos los que me acuerdo. Claro que hay cosas que me 
guardo, pero cada vez son menos.  

Tampoco es cuestión de ser un best seller 
ambulante. No puedo pasar del cuevismo a la vidriera de 
un día para el otro. 

Eso de “uno contra todos”, es cierto, es un 
sentimiento casi continuo en mí, siempre dije que era 
simple y sencilla, pero que el resto del mundo no me 
comprendía.  

Ahora vengo a descubrir que, el tema, no eran los 
demás, sino los astros. Que jodidas resultaron las 
“estrellitas”, y son tan románticas. 
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EN BUSCA DEL EQUILIBRIO  
 

 
 

Buscar el propio equilibrio, 
 

puede ser un objetivo noble. 
 

Si se empieza con uno mismo, 
 

después se puede pensar en los 
 

demás. 
 

Igual debe ser una decisión personal, 
 

nadie lo puede hacer por nosotros. 
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MENSAJE  
 
 

No existe el cielo sin esperanzas ni sueños, 
depende de uno mismo, de tu historia solo podes ser el 
autor vos, las demás personas pueden hacer 
colaboraciones, pero el creativo es uno y nadie más. 

 
Sin palabras no existe comunicación posible, y sin 

comunicación no hay historia.  
 
Sin historia, ¿hay vida? Por acción o por omisión, 

no podemos ser solo hojas en blanco, sin experiencia. 
Ellas solo son una herramienta, una ayuda memoria, muy 
necesaria cuando se nos afloja. 

 
Nadie tiene la bola de cristal, las cosas hay que 

decirlas, de la manera que uno pueda, palabras escritas, 
habladas, una simple canción puede lograr que el silencio 
se vaya, y la libertad no crece en la mentira. 

 
Abre tus ojos y esas lágrimas harán que el fuego 

de ese infierno no arda. 
 
Nunca pierdas las esperanzas, podes perder las 

plumas pero nunca las alas.  

 
 
Palabras dedicadas a un triste desconocido… Corazón Solitario!!! 
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IMAGENES  
 
 

¡Abre tus ojos! Destapa tu belleza; sin cadenas ni 
miedo a tu naturaleza. 

Libera tus emociones, deja correr esas lágrimas 
sobre tus resecas tierras. 

Centímetros de libertad pasan por tus manos, y 
recorren la integridad de tu ser. 

La ventana está, anímate a sacar, aunque sea una 
pequeña parte tuya; luz u oscuridad, no importa por algún 
lado hay que empezar. 

Las soluciones no son mágicas ni externas en su 
totalidad, buscar de adentro hacia afuera, aunque duela, a 
veces es la manera de recuperar y fortalecer esa tierra 
muerta y reseca.  

No lo dudes, tu belleza hará nacer una floreciente 
vida. 

El encierro condena, la imagen presiona, pero la 
esperanza expresa y cobija, esa vida nueva que todo lo 
transforma. 

A veces, se camina sobre agua, otras sobre fuego, 
también se deberá atravesar bosques y cruzar desiertos. 
Cada paso a su tiempo, aunque lo nuevo da un poco de 
miedo, la marcha no detendremos. 

¡Abre tus ojos, mundo interno! Hay cuerpo para 
sostener el camino entero. 

Paciencia, con la ayuda del tiempo, adquirimos 
material para muchos tomos más poder escribir este 
hermoso arte que es vivir.  
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DESDE ADENTRO 
 
“…allí hay una aldea, una aldea circular, muy protegida…, 
con guardias armados en la entrada… No tenemos miedo, 
los guardias nos reconocen y nos dan la bienvenida. 
Entramos en la aldea…” – Cáncer 
 
 

Qué les pasa, dónde están, por qué cuándo se las 
necesita no se las ve asomar. Son momentos de 
desahogo, igualmente necesarios en la vida. 

Conectar, transitar las profundas aguas de las 
emociones es una segura salida, es solo una opción. 
Interesante sería poder transformarla en productiva. 
Encontrar las palabras puede ser la manera de darle cierta 
forma, en principio, a esa transformación. 

Igualmente, no se puede evitar el tener que entrar 
en nuestras aguas, aunque sean frías, templadas o 
hirvientes. Lentamente hay que comenzar a caminar, y 
penetrar en el propio océano, en el estado que este. 

Puede estar sereno, aunque por lo general, 
cuando tenemos que nadar en sus aguas, suele ser bravo, 
con grandes olas. Por eso, no nos queda otra posibilidad, 
que tener que bucear en su interior. 

Las olas nos tapan y hacen que nos hundamos, a 
esta altura solo existe la posibilidad de seguir la corriente 
de la naturaleza, ya resulta inútil resistirnos. 

Una vez dentro, en principio solo vemos oscuridad, 
además hay que recordar cómo se vuelve a respirar en 
esas húmedas condiciones, muy acuáticas. 

En esa situación, nos damos cuenta que no es la 
primera vez, es volvernos a encontrar sumergidos, lo que 
quiere decir que por lo menos una vez ya lo hicimos y 
salimos. Pero, ¿cómo se hace para recordar aquel lejano 
momento? Nuestra primera vez, fue en la gestación, dentro 
de nuestro primer hogar. 

Dicen que las células tiene memoria, algún 
registro, entonces debemos buscar alguna forma de 
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relajarnos y confiar, entregarnos, total sabemos que 
volveremos a salir de nuestras aguas, pero esta vez 
renovadas. 

Pudimos respirar, lograr vencer esa oscuridad, y 
abrimos nuestros ojos irritados por la sal marina. De golpe 
comienza a tomar forma ese escenario maravilloso, esa 
enorme fuente de vida. 

Una vez dentro, comenzamos a cruzarnos con sus 
nativos, esos habitantes de variados tamaños y colores. 
Pero, al recordar que esas aguas son propias, nos 
ayudamos, alejando como podemos, el sentir miedo. No es 
algo, en realidad, ajeno, pero si puede resultarnos en un 
principio desconocido, pero después de cierto tiempo 
pasado dentro, comenzamos a reconocerlo. 

Es nuestro propio mar, nuestras aguas internas, 
sus habitantes son nuestros amigos, guías, ellos nos dan 
la bienvenida. Pero también están los otros, esos 
monstruos ocultos.  

Cada uno se nos cruza, cuando ellos deciden y se 
animan a mostrarse, es así que salen de sus cuevas. 
Todos tienen alguna cueva, su guarida para esconderse, 
tal vez también deben protegerse. 

En un primer momento, no conocemos otra 
alternativa que comenzar a tantear ese terreno a ciegas, y 
nos cuesta confiar en esa realidad que nuestros ojos nos 
muestra. Igual cierta confianza nos acompaña. 

Es que, en ese momento, nuestros sentidos están 
aturdidos, los ojos arden, la nariz se irrita, nuestros 
pulmones se llenan de agua, hasta puede suceder que no 
nos animemos a abrir la boca, ¿qué nos puede pasar? 
Vamos a tragar mucha agua, es un momento de sentir 
cierto pánico, aunque debemos controlarlo. 

Ah, me olvidaba de nuestra piel, ella se nos arruga, 
y mucho, hasta cambia de color con el paso del tiempo 
sumergidas. 

Pero, no podemos todavía salir, cuando llegue ese 
momento nuestra liviandad, nuestro cuerpo renovado 
saldrá a flote, y, entonces, ahí volveremos a asomarnos, y 
podremos sacar nuestra cabeza al exterior, y de a poco 
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volver a ver la luz del sol, esa otra fuente de vida y calor 
que también nos pertenece. 

Y nuevamente su luz nos guiará, acompañando 
nuestro enorme crecimiento. 
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VIBRA ORGAS  
 

 
 

Te descubrí, y ya nada puede 
volver a ser igual, 

nuestros momentos mágicos, 
pura intimidad, solo vos y yo. 

Dulce néctar vibrador, 
placer sublime y moderno, 

mi alma te recuerda, 
mi cuerpo te reclama. 

Tu muerte era anunciada, 
para comenzar, algo debe terminar 

y mi camino tenía que continuar, 
aunque en mi memoria 

siempre tendrás tu lugar. 
Tu enormidad, en mi pequeñez, 

marca dejó, y despertó ese 
mundo de sensaciones, 

placeres vitales, 
esas necesidades tan humanas 

y solo debía recordar... 
¡Ay!, ¿cuál habrá sido tu destino final? 
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SIN TI 
 
 

Te extraño, hace ya un tiempo que sigo sin ti. 
Intensa, placentera, muy vibrante, llena de 
descubrimientos, de sensaciones, fue nuestra relación. 

Extraño nuestras mañanas, tardes y noches. Esas 
explosiones de fuego, pura pasión, que me hiciste sentir. 
Eras la mejor compañía, el maestro que necesitaba, me 
llevaste a ampliar el camino del autoconocimiento, en mi 
intimidad. Un camino que ya venía transitando. 

Ayudaste a descubrir mi sexo, la fuente del placer, 
juntos hicimos que mi cuerpo, mi alma, todo mi ser se 
estremeciera. ¡Qué facilidad orgásmica que tengo! Todo un 
descubrimiento, que ya había comenzado hacia un tiempo, 
y vos lo acentuaste mientras estuvimos juntos, 
compartiendo nuestra intimidad. 

Era mucha piel, vibraciones, mi química, emoción, 
nunca me pediste descanso, siempre estabas ahí, si te 
necesitaba, vos, listo, siempre listo para mis caprichos. 

Deseo que hayas llegado, vuelto a la naturaleza, a 
tu hogar. Teníamos que cada uno seguir adelante. Así es 
la vida, comienzos y finales. 

En el medio, la experiencia, los caminos 
transitados, eso es mi vida, ciclos, todo comienza y 
termina, algunas veces se transforma. Solo hay que 
permitirlo. 

Pero lo nuestro debía terminar, además, ya no era 
igual. Algo se había roto. Tu cable se soltó, y no supe 
encontrar la vuelta y arreglarlo, lo que me terminó de 
decidir el temible último encuentro. 

Ese final anunciado. 
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EN CONJUNTO 
 

 
 

En el espacio inacabado, 
 

en que nos encontramos, 
 

siempre somos una parte, 
 

pero la suma de las partes 
 

hacen el conjunto. 
 

De mi se desprende un cuarto de ala, 
 

para formar la mariposa, 
 

la belleza voladora, 
 

es necesario la imaginación creadora. 
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Otras partes también sueltas, 
 

deben viajar por el espacio, 
 

solo es cuestión que conecten 
 

y así se formen, las alas 
 

de protección humana. 
 

Una necesidad actualizada... 
 

la madre naturaleza, 
 

enseña y a la vez nos necesita, 
 

oírla, verla, entenderla, 
 

por lo menos intentarlo, 
 

puede ser nuestra porción 
 

de ala para completar 
 

y así contemplar, 
 

nuestra belleza voladora. 
 

Muy propia. 
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NATURALEZA DUAL  
 
“…de las dos mitades del huevo sale un bebé, un niño dorado 
muy sonriente, muy alegre… Este bebé dorado está rodeado por 
cubos…de luz y oscuridad… sus ojitos… miran la luz y miran la 
oscuridad…Nosotros somos el bebé dorado flotando en el 
espacio.” – Géminis 
 
 

Cómo hace el día para vivir en la noche.  
Prende reflectores, y simula que continúa…… pero 

cuanto tiempo puede soportar esa farsa, no mucho. 
Ahí, es cuando se da cuenta, y se pregunta “¿qué 

estás haciendo?”. No, otra vez no. Estas son las horas de 
descanso, tan necesarias como las de actividad. Es algo 
natural y que esta en uno, es un dúo más, como lo 
femenino y lo masculino, lo positivo y lo negativo. Todo es 
parte de uno, y uno incluye todo. 

Cuantos juegos de palabras, cuanto no decir nada, 
o, tal vez, decir mucho. 

Solo se quien soy yo, pero en proceso de 
autoconocimiento, así que posibles modificaciones tienen 
lugar, igual lo vital, lo verdaderamente propio queda.  

Pero, ¿qué es verdaderamente de uno? ¿qué no 
es dado? Cuánta luz será necesaria para poder ver lo que 
se esconde en esos rincones, tan cercanos y lejanos a la 
vez, tan oscuros y con obstáculos para llegar. 

Cuantas veces soñamos con viajes alucinantes, 
conocer tal lugar, visitar aquel otro, pero, viajar al corazón 
propio resulta tan difícil y costoso; como se puede enseñar 
a otro lo que uno mismo desconoce. 

Por suerte somos un universo en movimiento, 
cambiante, completos en uno mismo, pero necesariamente 
en búsqueda de compañía. 

Cuanto puede uno tardar en darse cuenta, que 
algo se movió y ya no vuelve a ser lo mismo, y valorar ese 
movimiento, ese interesante cambio, tal vez se tarde una 
vida, igual nunca es tarde. Hasta el último segundo algo 
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nuevo se puede agregar en nuestro expediente personal 
de experiencias. 

Ese reloj que mide el tiempo, no se compra, no se 
inventa, se descubre de adentro hacia fuera. 
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DARSE CUENTA...  
 
 

El abrir y cerrar los ojos puede parecer algo 
automático, pero también puede ser voluntario. Si quiero 
los abro y sino sigo a ciegas, total, qué me puede pasar.  

Por costumbre una tantea y sabe donde esta cada 
cosa. A la derecha el escalón de todos los días, tres pasos 
adelante, y si, como siempre se encuentra la mesa 
redonda con las cuatro sillas.  

Al abrir la ventana, ¡ah! ese aire fresco, que el 
pulmón de manzana permite que entre, y esas casas 
bajas, como desde hace más de treinta años, me dejan ver 
los edificios de la calle de atrás. 

Todo parece igual, que nada cambia. Pero un día, 
al abrir mis ojos, la vista no registra más lo conocido. El 
escalón parece más alto, y me da vértigo. La mesa ya no 
es redonda, y falta una silla.  

Pero el desastre llega al abrir la ventana, ¡¡¡¡por el 
amor al mundo!!!! ¿¿¿¿Dónde están las casas???? 

Ya son parte de lo invisible, desaparecieron, solo 
tierra y escombros. Maquinas pesadas se ocupan de hacer 
una limpieza total del terreno. El vacío es casi total, 
aunque el futuro cercano es más que obvio, comenzará 
una construcción nueva. 

Luego de una destrucción llega el momento de la 
reconstrucción, y se comienza como un simple pozo vacío, 
aunque internamente sabemos que esa nada es visual. Ya 
que algún proyecto siempre se está gestando. Solo no es 
posible verlo con nuestros ojos. 

Ellos funcionan captando imágenes, y 
entregándoselas a uno se nuestros asesores, pero algunas 
veces se produce algún cortocircuito y no podemos ver por 
completo lo que esta delante nuestro, algo parecería que lo 
tapa. 

Es como un velo, que se deposita frente a nuestras 
cámaras propias. Y darse cuenta y, así poder correrlo no 
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resulta mas fácil que vivir semi nubladas, aunque resulta 
ser una tarea muy comprometida con una causa, animarse 
y ver nuestra realidad, nuestra cara, vernos a nosotras 
mismas. 

Solo darse cuenta ya es importante, avanzar es el 
desafío. 

Cada uno es parte de pequeños pasos, que se dan 
para producir el logro. Ser MUJER 
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EL INTERIOR  
 

 
 

"Para el cambio interior, 
mente saludable, 

únicamente 
artesanal" 

 
Uno es su propia obra de arte. 

 
CONTEMPLATE!!!!! 

 
CONOCETE!!!! 

 
CONSTRUYETE!!!! 

 
 
 
 
 



 

 50 

ATREVERSE  
 
“¿Cómo puede haber tanta maldad en el mundo? 
Conociendo a la humanidad lo que me asombra es que no 
haya más.” – W. Allen 

 
 
Espejito, espejito, muéstrame mi lado menos 

bonito. Ah, no puedes, entonces, ¿quién podrá ayudarme? 
Ya sé, publico un aviso en Internet: "Solicito un 

servicio de la comunidad mundial, alguien que me permita 
ver lo que no veo de mi misma. Desde ya muchas gracias 
a todos, estoy a disposición de toda clase de muestras." 

Pero mientras espero que llegue una respuesta, 
¿qué puedo hacer? Leer diarios de todo el mundo, 
violencia, corrupción de todo tipo, tráfico de personas, 
abusos y violaciones al por mayor. Ok, son muchos temas, 
y todos tienen efecto en mi. 

Probemos con la televisión, un noticiero, lo mismo 
pero de entre casa, asalto y tiroteo, casos de inseguridad 
para todos los gustos. Muerte de un ex presidente; muerte 
de una senadora, no sabía que existía, tenía que morir 
para enterarme que le pagábamos el sueldo a alguien con 
ese nombre en el Congreso. 

Descontrol y pelea en un boliche, pero ¿qué le 
pasa a la gente? ¿Eso es diversión? 

Nota de espectáculo, algo un poco más liviano, 
¡por fin!, actriz famosa y millonaria, le pide a un ex 
compañero de una serie, si puede ser el donante para 
hacerse una inseminación artificial, la familia es lo primero. 
Último intento por el día de hoy, salgo a la calle, camino 
por el barrio, chicos en estado dudoso van y vienen, 
estarán buscando una presa para robar, todo puede ser. 
Personas que se cruzan unas a otras y ni se miran. Más 
chicos tirados en la calle durmiendo, ya nadie los mira, son 
parte de la ciudad. Delante de mí, un policía trae a un 
hombre en silla de ruedas, doblemente esposado, de las 
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manos y de los pies, ¿qué está pasando? 
Tengo ganas de... espejito gracias.  
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ESPACIO COMPARTIDO  
 

 
 

Dentro de un mismo espacio, se puede 
 

encontrar de todo y para todos. 
 

Hay que buscar para poder 
 

encontrar, sólo así 
 

después lo podemos compartir 
 

con los demás. 
 

Buscar y encontrar, 
 

compartir y atesorar, 
 

simples lecciones para recordar. 
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DISFRUTANDO UN BAJON  
 
 

¡Qué sesión de honestidad interna! Bueno, ya no 
tan interna, ya que mi estado brotaba por cada poro del 
cuerpo. No podía evitar que saliera a la luz, que se 
materializara, que se hiciera carne, mi carne. Mi cuerpo, mi 
vida. Qué bajón se apoderó de mí. 

Como siempre camine, y con cada cuadra que 
acortaba la distancia con el lugar del encuentro, un 
sentimiento de angustia se fue apoderando de mí.  

Los latidos fueron aumentando su intensidad. El 
pecho me dolía. Bueno, los pechos también pero en señal 
de que estoy en la semana previa, por eso estoy hinchada 
y con dolor de ovarios. Lindo cóctel ambulante era. 

Tal vez por eso estoy más sensible que en otros 
momentos. Sumando que iba a ser la ultima sesión por los 
próximos casi 20 días. Muchas emociones juntas, como no 
iban a explotar. 

Ante la clásica pregunta saludo, “Hola, ¿cómo 
estás?”, respondí con la tradicional respuesta “bien”. Pero 
apenas me senté en el sillón corregí la respuesta 
políticamente correcta, “¡No, no estoy bien!”, admití. 

Por qué justo ahora me sentía así, hasta cuando 
subí en el ascensor, pensé que no aguantaba encerrada 
hasta el octavo piso, donde debía bajar.  

¿Qué demonios me estaba pasando? ¿Qué es lo 
qué hace sentirme tan angustiada? ¿Por qué? ¿A quién 
quise engañar? ¿A mi hermano o a mí? Acá tengo que 
retroceder unos días, un viernes después que se va una 
amiga que vino a casa, me dieron ganas de tomar un rico 
aperitivo con hielo, y bailar libre por la casa.  

Así, que llamé a mi hermano menor y le pregunte 
si esa noche volvía a casa, y me dijo que no, que lo haría 
al día siguiente. Libre me entregue a lo que sentía, me 
quedé en ropa interior y con un vaso largo con la bebida 
estimulante, me largue a hacer lo que sentía.  
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Después de haber tomado dos vasos, me senté a 
ver la película “Secretos en la Montaña”, que transmitían 
por la tele, hasta que sonó el maldito celular. 

Era mi hermanito, que diablos quería ahora, le 
había pasado algo, no, solo llamó para avisarme que 
estaba camino a casa con una amiga y su novia. No pude 
decirle que no viniera, es su casa. 

Pero una bronca gigante salió de mí, y decidí 
intentar hacerlo sentir un poco mal, que se arrepintiera de 
haber vuelto. Planifique hasta el último detalle, sólo me 
falto un sahumerio o una vela aromática.  

Fui hasta el cajón de la mesita de luz y saque un 
preservativo lleno de polvo, elegí uno que me dieron en 
una campaña de lucha contra el SIDA, no me olvido que ya 
había tomado dos vasos largos con Gancia y estaba un 
poquito mareada. 

Así que, abrí el globito, lo estiré como pude con el 
dedo, lo llene de agua, hasta lo sople, estaba totalmente 
loca. Luego le puse un poquito de leche, igual sabía que 
no iba a llegar tan lejos como intentar tocarlo, y dejando 
que se viera lo suficiente, lo envolví mal en papel higiénico.  

Como ya había tirado la bolsa de basura, puse una 
totalmente vacía, que lo único que tenía era mi globito 
color rojo; unos segundos después me di cuenta que 
faltaba otro vaso en la escena para que mi plan este 
completo, así que me serví un tercer aperitivo en un 
segundo vaso. Fondo blanco, no deje ni una gota. 

Por último, eché desodorante de ambiente, ya que 
ni una maldita velita para el hornito tenía. Ya con todo el 
ambiente preparado, agarre a mi fiel perrita y salimos a dar 
una vuelta manzana, así cuando ellos llegaran no 
estábamos ninguna.  

Tal cual, me salió redondito, abro la puerta, y ahí 
estaban. Lo primero que me dice, aclaro que entré con una 
sonrisa de oreja a oreja, “¿todo bien? hermanita”, y desde 
lo más profundo me sale responderle que si, todo bien 
hasta que llegaron. 
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Los salude, y me fui a la computadora, ahí 
encontré a una amiga, así que nos pusimos a chusmear, le 
conté todo lo que había hecho y nos matamos de la risa. 

Pero volviendo a la última pregunta, a quien quise 
engañar en realidad. Durante muchos años me 
autoengañé, fingí orgasmos, y hasta creo que nunca me 
enamoré.  

Pero me dí cuenta, y con mucho esfuerzo, todo 
puede cambiar, y comenzar a sentir de verdad. 
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MUNDOS INTERNOS  
 

 
 
 

No siempre las palabras fluyen con facilidad, 
hay momentos en los cuales la tarea 

es internarse dentro de uno, 
poder verse a sí mismo, 

y encontrar las propias respuestas. 
 

Es todo un trabajo, 
no siempre agradable y fácil. 

 
Lo que se busca, 
se encuentra, y 

no siempre es algo externo. 
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HUMEDECER LA VIDA   
 
 

¿Cuándo se secó mi río emocional? ¿Puede ser 
que sufra una sequía interna? ¿Qué puede estar 
impidiendo a mis lágrimas salir? Tengo ganas de llorar, 
pero en estos momentos no puedo, y no entiendo el por 
qué. 

Estaba esperando que llegue la hora para mi 
primera sesión de diván. Siempre hay una primera vez 
para todo. Primeras palabras, comidas, salidas, imágenes, 
caricias, lágrimas; no podemos evitar ni eludir los distintos 
comienzos. 

Llegué a la sesión con una gran angustia que 
desde hace unas semanas me acompaña, va conmigo a 
todos lados, aunque tengo que ser sincera, igualmente no 
impidió que hiciera mi vida, y que de determinados 
momentos agradables, los viva y disfrute. 

Una vez dentro, del edificio, tome la decisión de 
subir los ocho pisos por la escalera, es que el ascensor es 
hermético, aunque nunca tuve problemas en usarlo, la 
última vez sentí que no aguantaba dentro, es más en 
aquella oportunidad para salir baje por la escalera. En este 
día, hay un pequeño detalle, el termómetro llegó a pisar 
casi 41º de sensación térmica, y se ve que se me 
calentaron los tornillos, una locura total, igual los subí 
desafiando la calentura ambiental. Es que no me anime a 
enfrentar esa caja de metal. 

Cuando nos encontramos, enseguida me marco el 
sillón, y luego de quitar mis zapatos, me recosté en él. Le 
dije que estaba angustiada, que tenía una sensación de 
estar en un pozo profundo, es más, le confesé que hay 
momentos en los que camino mirando al piso, como si 
llevara un enorme peso encima. No encontré en mi archivo 
palabras que expliquen el por qué. 

Mientras hablaba, de golpe tome consciencia que 
después de treinta años, una excelente experiencia de 
pareja trunca, iba a vivir sola con mis padres casi por 
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primera vez. Mi hermano menor se mudaba en los 
siguientes días. 

Hasta ese instante que lo dije no me había dado 
cuenta, si bien sabía que era una realidad próxima, no 
pensé en mi propio movimiento interno ante ese cambio 
externo. 

Las primeras lágrimas se liberaron al recordar, el 
juicio por violación, en el cual mi viejo defendía a una de 
las víctimas, ahí sentí un nudo en mi garganta. Pero fueron 
pocas las lágrimas. 

Hasta que unos días después, escribiendo en la 
computadora lo que yo llamaba "mi libro", pude hacer fluir 
un buen caudal de lágrimas, lo que pudo aflojar el nudo 
interno que se me había formado. 

La noche anterior había estado escribiendo sobre 
mi infancia, y antes de acostarme deje avanzada mi 
adolescencia, es más corte mis relatos en la voladura de la 
mutual A.M.I.A., el peor atentado en el país, y desde ahí, 
arranque ese día mojado. 

No era casualidad, esa mañana al comenzar 
desde ahí, significaba recordar esos días duros y difíciles, 
era enfrentarme con la muerte de una amiga. 

Tuve que volver a ese invierno del ´94, a esas 
vacaciones en Mendoza. Volvió a mi memoria, la forma en 
que me enteré que mi amiga y compañera estaba dentro 
del listado de personas desaparecidas, el cual leí 
totalmente confiada y tranquila, ya que no había posibilidad 
de encontrar un nombre conocido. Eso creí ingenuamente. 

Pero no fue así, de manera inesperada me choque 
con ese apellido no lejano y el nombre, primero, de la 
hermana de mi amiga. Dolorosamente cerca leí el nombre 
de la Colo, también. Uno al lado del otro. 

A mí, después de tantos años, volvió el recuerdo 
de la sensación paralizante que me invadió en ese 
instante, era como que todo se había parado, nada avanzó 
por unos segundos eternos. No podía creer lo que tenía 
delante de mis ojos, qué hacía la Colo en la mutual, a qué 
había ido. Por qué estaba a esa hora ahí. Por qué era tan 
cabeza dura, y no había querido volver a cursar cuarto año 
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ya que se había quedado con tres materias, la realidad me 
dijo, que era posible que un edificio se le hubiera caído 
encima. 

Luego del primer golpe, tardé, pero reaccioné, y 
llamé a Buenos Aires, al Morocho, y lo primero que le 
pregunté ¿es ella?, ¿es nuestra Colo? Sí, era ella, la 
confirmación más dolorosa que tuve hasta ahora en mi 
vida. 

No podía ser, era algo increíble, teníamos 
diecisiete años nada más, le pregunte si necesitaban que 
volviera antes, si podía hacer algo, me dijo que no, que me 
quedara hasta el día en que tenía los pasajes, ya que, mis 
compañeros que estaban en la ciudad no podían hacer 
nada, y tampoco yo. 

La sensación de impotencia fue horrorosa, el 
mundo se movía, y solo podía contemplarlo, imposible 
entender tanta muerte, tanta destrucción, todo tan cerca, y 
lejos a la vez. 

A partir de ahí, casi no recuerdo los días que 
pasaron, hasta esa mañana, la siguiente a mi regreso, me 
levanté y estaba bajo la ducha, cuando sonó el teléfono. 
Era ese llamado tan esperado y odiado a la vez, en el que 
me avisaban que habían encontrado el cuerpo, y ya no 
pude más, me quebré bajo el agua, llorando como una 
nena, sola. 

No era la primera muerte en mi vida, pero si la mas 
dura. Hoy, todavía me genera angustia el recuerdo de esos 
momentos. 

Por fin, las lágrimas salieron, era hora que me 
conectara con algo emotivo. La vida sigue y seguirá, todo 
esto forma parte de mi vida, todo esto soy yo. 

 Ayer y hoy.  
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MADRE NATURALEZA  
 
 
 Es la sabiduría en pureza, ella conoce y respeta 
sus ciclos. Dicta cátedra, ante la mirada sorprendida de su 
integrante más primitivo y tonto, el hombre. 
 Con su soberbia doméstica, asiste a sus lecciones, 
que son diarias, y que no gozan de recesos de verano ni 
en invierno. Ella, no descansa los fines de semana, ni sabe 
de días feriados. 

Su escuela tiene sus puertas abiertas las 
veinticuatro horas, y sus aulas ilimitadas nos cobijan a 
todos, sin prejuicios ni divisiones. Ella no sabe de 
diferencias, ni de colores, tampoco de religiones, y mucho 
menos de bienes materiales. 

Es la riqueza, la guardiana de los tesoros más 
valiosos. Es una fuente inagotable de conocimiento. 

Logra, magistralmente, integrar toda su diversidad. 
Es la luz y la oscuridad, la noche y el día. Es todo, vida y 
muerte. 

Lejos de vanidades superficiales, y sin egoísmos 
culturales, es lo esencial, lo vital, lo profundo. Es lo propio 
y lo compartido. Somos todos, y a la vez uno mismo. 

Gran Maestra, tus nutrientes alimentan nuestras 
carencias. La fuerte ceguera que sufrimos cree poder 
dominarte, controlar tus ciclos, vivimos creyendo ser libres 
limitándote, justo a vos, tan fuerte y poderosa. 

A tus lecciones, injustamente, les decimos 
catástrofes naturales, es que tu potencia resulta 
inexplicable e implacable ante nuestras pequeñas 
defensas. 

Queremos, inútilmente, pasar todo por el control y 
la dominación tuya, huyendo cobardemente de la sabia 
integración. Muy  fieles a nuestra pobre capacidad mental. 

Tus tierras y tus aguas, tus fuegos y tus aires, 
preciadas fuentes de energías, que todo lo gobiernan, tan 
simple y complejas como la propia vida. 
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El infinito universo te protege, con tu paciente 
humildad, nos mostras tus luces, tus espacios, tus fuentes, 
nos enseñas tus energías.  

Sin distinguir géneros, a tu mundo, pertenece lo 
realmente importante, sintetizas lo femenino y lo 
masculino, nuestra misión es lograr cierto equilibrio. Tratar 
de entender esas actitudes, y poder convivir con ellas, 
superando cualquier conflicto que se nos presente. 

Algún día, tal vez, logremos comprender, que no 
puede haber otro camino que no sea la integración de lo 
natural y lo cultural, sin la destructiva búsqueda de la 
conquista y la dominación, subestimando a lo primero, y 
dándole prioridad a lo segundo. 

Situación que nos termina destruyendo, a 
nosotros, tus integrantes menos libres y más tontos. 
Quizás, algún día logremos desarrollar nuestra inteligencia 
natural. 
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LA FUERZA INTERNA   

 
La consigna era encontrar al propio héroe o 

heroína, música de fondo, cerrar los ojos y dejar volar la 
imaginación. Parece tarea sencilla, pero al dejar volar la 
mente, ¿qué me puede pasar? ¿Qué puedo encontrar en 
mi mundo imaginario? 

Bueno, peor que la realidad no puede ser, así que 
a volar. Requisito muy importante, entregar mente, cuerpo 
y alma, la causa era justa, encontrar mi propia heroína, esa 
partecita mía que me ayuda y acompaña para no bajar los 
brazos, cuando siento que no sé como seguir. 

Cerré los ojos y me entregue. Con el primer 
compás se abrió el telón, y entró en acción. 

Sí, era ella, una niña brujita-maga, que con su 
varita y sus hechizos todo lo transformaba, tanto cosas 
como lugares. Era puro movimiento, alegría, un personaje 
encantador.  

Bailaba y se movía a su propio ritmo, mientras en 
su olla cocinaba sus pociones, la cálida cabañita estaba en 
un bosque. 

Decide salir a pasear y ver que cosas nuevas 
descubría. En su escoba, y sin soltar la varita vuela por un 
espacio mitad blanco, mitad negro, pero ella se desplazaba 
por la parte blanca junto a unos pájaros que la 
acompañaban. 

Ya siendo una joven mujer, y aún teniendo su 
varita mágica, danzaba mientras caminaba sobre el agua, 
donde unos cisnes giraban a su alrededor. Un río de 
estrellitas, que salían de su varita, completaba la escena. 
Todo era mágico. 

Tenía el poder de ir transformando los colores del 
espacio que transitaba, así era su vida, hasta llegar al arco 
iris.  

En su camino, también tuvo que caminar y bailar 
en el fuego, ella sabía lo que hacia, todo lo observaba, 
pero no sufría. No se quemaba, solo lo transitaba. 
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Por supuesto, todo esto era una entrega de 
energía enorme, así que como en determinado momento 
necesita dormir. Se acuesta en un ambiente cálido y 
totalmente blanco, como si fuera el cielo.  

Pero mientras esta joven bruja-maga descansaba, 
unas pequeñas hadas se acercaban y le  
daban besos en sus mejillas, hasta que despertó. Con sus 
energías renovadas. 

Seguía su camino, y a su paso el espacio blanco 
se volvía a transformar en su bosque inicial. Pero, ya no 
era una imagen de niña fantasía, y aunque seguía 
teniendo una varita en su mano, la imagen era una mujer 
humana. 

Al final de la consigna, dan la orden de volver a la 
realidad, y mi heroína bruja-maga, con su varita en mano 
aparece en la zona de Plaza Italia, con el fondo escénico 
que dan el Jardín Zoo y el Botánico. 

Al compartir estas imágenes me preguntan, por 
qué Plaza Italia en la vuelta a la realidad. Simple y sencillo, 
es mi escenario real, vivo a muy pocas cuadras. 

Todo este relato es un principio, el comienzo de un 
camino, cuento con mi varita mágica, pero no se a donde 
me dirijo. El tiempo responderá.  
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SOLO UN PASO...  
 
 

En un momento todo lo conocido se desploma 
como si fueran livianas plumas, nada parece conocido, y el 
sentir la fragilidad, hace que un aire frío recorra mi cuerpo. 

Cierta loca esperanza acompaña este tránsito, 
trayecto, estado o momento, todas palabras que marcan 
un espacio, solo una partecita de un largo camino, de la 
vida. 

No padezco, solo siento, trato de aquietar mi 
bulliciosa mente, solo siento; trato de reencontrar mi 
equilibrio, solo me cuido, me doy calor, me nutro, sin 
darme cuenta, sin saberlo, adquirí un cinturón de 
seguridad para este momento, no impedí cierto choque 
pero tengo elementos para no sufrir tantos golpes. 

No pude aminorar la velocidad, pero supongo que 
era algo que tenía que ser así, y choqué de frente, aunque 
puedo ver la experiencia desde una posición diferente, no 
soy la misma persona que en otros momentos pasó por un 
momento similar, se que lo que cambió fue el conocimiento 
de mi misma, y eso resultó de un enorme trabajo, el más 
valioso que he tenido. 

Desde chica, fui construyendo una enorme torre, 
utilice los elementos más fuertes y duros que pude 
encontrar, y así fui creciendo, sin darme cuenta de esas 
piedras cubiertas de piel. 

Dentro metí prisionero a ese sensible y curioso, 
hasta molesto corazón, por supuesto que el cerebro fue un 
excelente guardián, lo cuido noche y día, él fue ocupando 
el protagonismo central en mi diario vivir, total los signos 
vitales seguían vigentes a través de esas fuertes paredes. 
Los latidos encerrados cumplían su función, pero no se 
conectaban los sentimientos. 

Pero, gracias al tiempo, y a su lucha, lograron que 
pudiera escuchar esos latidos que cada vez eran con más 
fuerza y dolor, tenían guardadas tantas lágrimas, que solo 
podían dar señales de angustias, ya que los canales que 
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comunicaban mi corazón con mis ojos estaban secos y 
cubiertos de pasto. 

Fueron noches de pensar en que me sentía mal y 
no sabía por qué, tampoco entendí que impedía salir a 
esas gotas saladas, pero eran señales que me llevaban a 
caminar y caminar, perdida buscando algo pero no estaba 
segura que era. 

Y fui recorriendo varios caminos, uno 
desembocaba en otro, fui aprendiendo de cada paso que 
daba, aunque no tenía mucha conciencia del por qué, pero 
los daba, y mucho menos hacia donde me llevaban. 

Acá estoy, entre aturdida, agotada, muy sensible, 
pero confiada. Qué difícil es perder esa dura protección, y 
dejar libre al corazón, aunque creo que esta más asustado 
que yo, y todavía no se anima a salir a la luz. 

Pero, chiquito tarde o temprano ese salto va a 
suceder, no temas, no estas solo, te conozco y te amo, 
juntos vamos a continuar recorriendo tantos caminos, 
cruzar tantos ríos, entrar a tantas aldeas, y conocer a 
tantos seres como tengamos realmente ganas. 

Mente querida y compañera, es hora que te 
relajes, que comprendas que podes descansar, que el 
trabajo debe ser compartido, que algunas cosas solo 
deben suceder, no todo puede estar bajo tu control. 

Solo relájate y descansa... ahora son dos!!!! 
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SER MUJER 
 

Ser mujer es una señal, un conjunto de cosas o 
atributos que nos identifican como tal. Si nos 
comportamos, nos vestimos de manera femenina, 
pertenecemos al género mujer. Claro que todo esto forma 
parte de la cultura, influye la sociedad, la época y la moda 
en la que vivimos. 

También se es sexualmente una mujer, por 
diferenciarnos de los hombres en nuestra manera de 
participar en la reproducción de la especie. Este punto es 
nuestra biología, nuestra herencia. 

No puedo olvidarme del tema sobre el rol o papel 
de ser mujer. Sé que es una expectativa, es lo que la 
sociedad o la familia espera que cumplan las personas de 
determinado género. Esta expectativa se transforma y 
pasa a ser una regla. Clasifica y ordena a las personas. 

 Pero, quién puede tener la capacidad de ordenar y 
decir como tiene que ser la vida de alguien. Quién puede 
tener semejante poder. 

Para los poetas, según palabras de Bécquer, la 
Mujer es “lo inalcanzable; es el ser celestial, casi 
intangible, que pasa por la vida de los hombres dejando en 
su alma su huella. En ella casi todo es perfección, aún el 
dolor y la desazón que provoca en ellos. Es la mujer para 
el recuerdo, para la ensoñación. No es un ser de carne y 
hueso, es un halo de luz en la noche turbulenta del poeta; 
es un ángel guardián, mitad demonio y mitad paz”.  

Aaaah!!!! Que dulce. Que poético, y romántico. 
Pero, tarde o temprano, nos materializamos y en que nos 
convertimos, ¿eh?  

Una vez me dijeron un piropo muy original, para 
los que suelo escuchar que suelen ser bastantes 
parecidos, no se esmeran mucho los hombres conmigo, 
bueno así es como tampoco me esmero yo, lo se, no les 
respondo la mayor parte de las veces.  

Pero, esa vez admito, ese ser logro sacarme una 
sonrisa, fue la primera en mucho tiempo, volvía de la 
panadería, y me cruce con un flaco que estaba esperando, 
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vaya una a saber qué, en la puerta de un edificio, y al 
pasar me dijo “¡QUÉ LINDA OBRA DE ARTE!”, creo que 
hubo alguna otra palabra, pero estas fueron las que me 
llegaron.  

¡Por fin!, alguien que no me decía nada con 
respecto a mi tamaño. Por eso lo recuerdo, aunque pasó 
ya bastante tiempo. Y le devolví una sonrisa, se lo 
merecía. 

Tampoco me voy a olvidar de ese piropo en el 
subte, “¡QUÉ BELLEZA, ES LA HERMOSURA 
ARGENTINA!”, o algo por el estilo.  

Aunque esta vez no me pude dar ni siquiera vuelta, 
te escuche, y cómo lo hice. Esas palabras me atravesaron. 
Fueron tan fuertes para mí, que no pude reaccionar. 
Aunque me hubiera gustado hacerlo, no pude, algo muy 
poderoso dentro mío me frenó. Pero te escuche, Chaleco 
Naranja. 
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Este primer libro es el comienzo de un camino, 
son mis historias que decidí compartir al mundo, 
espero que sea un camino compartido. 
Si de algo puede servir para que otra persona 
intente buscar el suyo propio,  
habré puesto mi granito de arena. 
Interesante es intentar sumar, 
muchos granitos de arena 
hacen una playa hermosa, 
donde se pueda una quedar 
y así poder, por unos instantes, 
disfrutar, descansar y tomar sol. 
 
Nuestros paraísos en la tierra… 
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